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EL TORPEDERO Y EL ACORAZADO. 
RES años há que, en una memoria 
relativa a «Baterías floianies. '" 
decíamos lo siguiente: 
«En vista del estado en que se encuentra 
la marina de guerra española, y mientras 
se vé venir el giro que tomará la guerra 
marítima, en vez de invenir grandes su-
mas en la construcción de colosos acora-
\ados, preterible es: 
1." Fortificar y artillar nuestras cos-
tas según los adelantos modernos, insta-
lando algunos cañones de gran calibre en 
los puntos de ellas en que pueda ser insul-
tado impunemente el pabellón espaiiul 
<le«de el mar, bien distribuidos y empla-
zados en puntos convenientes, puesto que 
««tas piezas podrían hacer que los buques 
de combate se abstuviesen de provocar, y 
tnA» de empeñarse en luchas ofensivas 
contra tierra, que podrían serles de látales 
consecuencias. 
2* Construir cierto número de bate-
rías flountes, proporcionado á los puertos 
y costas que tienen que detenderse, en 
combinación con los fuertes de tierra, que 
reúnan las condiciones de poco calado, 
jran andar, buenas condiciones evoluti-
'M, fuerte potencia de ariete, y estar 
tóen artilladas, en torres giratorias invul-
oerables; pues ya indicamos que estas ba 
Morías flotantes pueden servir para operar 
<'l lá«aa(WLn(UiwaUrU«n>ulptacnuJ« efl iMi. 
también contra las escuadras enemigas, 
además de aumentar considerablemente 
el valor defensivo de las fortificaciones. 
í." .\listar un niimero de cañoneros 
de pequeñas dimensiones, que monten 
uno ó dos cañones de grueso calibre, los 
cuales en conjunto, podran combatir 
ventajosamenie con un gran acorazado, 
V evitar por la superioridad de su arti-
llería Y su gran movilidad los edectos 
del coloso; teniendo también las venujas 
de que por su poco calado serán más 
útiles para el ataque; que por poder co-
locar su artillería á distancias cortas y 
presentar menos blanco, se podran liber-
tar mas tacilmente de los torpedos, y que 
en el caso de sucumbir uno de ellos el 
desastre no sera nunca de las consecuen-
cias del de un gran acorazado. 
4." Construir varios cruceros que, ar-
mados solamenre de un pequeño ntímero 
de cañones muy potentes, y de torpedos 
para evitar ser destruidos ó insultados por 
buques no acorazados, sean barcos de 
gran andar y puedan almacenar mucho 
carbón, á fin de dar caza á los vaporas 
mercantes trasatlánticos, cuya marcha e»» 
en algunos, de ló millas. Estos atucft^ 
se destinarían á largas travesias, á pench 
guir los buques armados eo con», y i 
proteger la marina mercante amga. 
5.' Aparcar en los par^t^ de ij9g»a^ 
ros y arsenales, listos para fondearse J 
ser botados, un número de t o r p e ^ , 
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botes porutorpedos (torpederos) y obs-
trucciones pasivas, proporcional á los 
puertos y demás puntos que tengan que 
defenderse. 
Construidas las defensas terrestres, ar-
tilladas como acabamos de manifestar, 
completándolas con cierto número de 
barreras flotantes para proteger y cerrar 
aquellos pasos precisos y peligrosos, y 
con una 6ota como la indicada, no 
sólo en la península sino en las colonias 
de Asia, África y América, mandada por 
comandantes inteligentes, poseídos del va-
lor y serenidad personales que hoy mas 
que nunca se necesitan para los combates 
de mar, creemos que Espaiía podría espe-
rar tranquilamente que se ventilen Us 
cuestiones de honor con las demás poten-
cias marítimas, con la seguridad de que el 
que se atreviese á insultar el pabellón 
español, sea donde fuere que estuviese 
enarboiado, llevaría el castigo inmediato 
y merecido por tamaña osadía.• 
Estas conclusiones, que nianiíiestan la 
opinión de crear antes una escuadra de-
fensiva que la de combate, acaban de 
confirmarse, en parte, con Jas experien-
cias que recientemente ha practicado la 
escuadra francesa de evoluciones en el 
Mediterráneo, entre los torpederos y los 
acorazados, experiencia que creemos in-
teresante dar á conocer á nuestros cumpa-
ñeros. 
Dicha escuadra, compuesta de varios 
acorazados de combate al mando del 
almirante Jauíés, salió de Tolón a pii-
meros de junio con lumbo á los puertos 
de la Mancha, debiendo maniobrar en 
la» costas de Argelia y después hacer es-
calas en Tánger y Lisboa, i ue acompa-
ñada hasta el pueito cuado ue MaiiUe>.os 
por los torpederos números ói y 64 y por 
el guarda costas acorazaao Le Tonn^n e, 
barco que ue>cubimos en nuesiiu c^iuiiio 
titulado Material/¡otante at.i,ra{aao ae tes 
p^mda* maritimas \ i ) . 
BM« ««aona b» udo fnmuá* íOtutiUailbtm ti tutor i* 
El jefe de la escuadra, antes de separar-
se de los torpederos, dispuso someterlos 
á una experiencia decisiva, que se verifi-
có en las costas de la Argelia durante la 
noche del 7 al 8 del próximo pasado mes 
de junio. 
Se ordenó que uno de los torpederos 
atacase de frente a la escuadra, y sin em-
bargo de haber tenido lugar el ataque en 
condiciones excepcionalmente favorables 
á los acorazados, por cuanto el cielo 
estaba completamente despejado y la luna 
en todo su esplendor, en tales términos 
que se veía casi como de día, el torpedero 
numero 64 que atacaba de frente, no fué 
avistado desde los acorazados hasta ha-
llarse de ellos á la distancia de mil metros. 
Ahora bien, teniendo en cuéntalas ve-
locidades de los acorazados y la del torpe-
dero, resulta que este hubiera podido dis-
parar a aquellos los dos torpedos de que 
iba armado, antes de habérsele distingui-
do, y, en electo, siendo el andar de los 
acorazados de 9 millas y de 18 el del tor-
pedero, la velocidad combinada era de 27 
millas próximamente 3o.000 metrosj, de 
donde se deduce que si en una hora 6 se-
senta minutos el acorazado y el torpedero 
recoman una distancia de So.ooo metros, 
para recorrer 1000 hubieían empleado 
Oü minutos 
= 1 minuto i segundos, lo 
30.000 
cual demuestra que en esta fracción de 
tiempo el torpedero num. 64 hubiera 
uaJu akani.e a U escuadra y disparado 
su» ao» tul pedos, puesto que no babia 
ucmpo su..t.iente para que la ariUletia 
de Ivis acorazadv/s pudieta echarlo a pi-
que. Como lus t^ipedeíos disparan sus 
piO) exilie» a 400 mciroa «.on glandes piO> 
uao.l.uaoes ue uai ái oíanco, ) a la ue MM 
iiiciiu» <.uu ceucza aoauíUka, y cuUio puf 
Olla palie JOS cuuwUe» ie>vol«er» y de» 
uiaj ai iiueti4 ue pe»jUtno caLbie suuadA 
en idi Cvias, y u üe j^ian poieacia em-
o u d<i amio •uiiur, r K kt ttm.iii|o (1 mimcrtte al ai» 
u.uih/ oe «.uiu iwia «lu aatt tiM >•• «l<uM ofortamat. 
IJN.4*UIQ 
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plazada en los puentes ó torres, tiene su 
límite en el ángulo de depresión, y este 
límite deja alrededor del buque un ángu-
lo muerto de 25 metros pjr lo menos, en 
cuya zona los torpederos pueden abrigar-
se completamente, resulta de todo esto y 
del hecho práctico que acaba de tener 
lugar, que en el estado actual de cosas se 
puede decir que el acorazado siempre 
será alcanzado por el torpedero y que el 
resultado de la lucha entre las dos máqui-
nas de guerra marítima, entre el i;iíante 
y el microbio de la mar, no es dudoso. 
Los detractores de los torpederos dicen 
que éstos marchando con uran velocidad. 
no podrian disparar sus provectiles á 
causa del oleaje levantado por sus proas; 
pero la experiencia ha demostrado cuan 
erróneo era este aserto, puesto que tres 
dias antes de hacerse á la mar la escuadra 
francesa, con viento frescachón, ^ran ma-
rejada, y una velocidad de i8 millas, los 
torpederos ntimcros b^ y 64 dispararon 
sus torpedos en línea recta al blanco. 
Se dice también que al atacar el torpe-
dero por el frente, el proyectil se desviará 
por los veneros de a^ua que se forman en 
'* proa del acorazado en marcha; resul-
tado que es necesario acredite la expe-
Oencia, y aun cuando ésta se pronuncia-
** en sentido desfavorable al torpedero. 
Podría éste evitar el inconveniente descri 
oiendo una curva que le permitiese ven-
cer la resistencia de los ti leles de agua. 
Sin embargo de lo precedente no se 
opina por reducir la marina exclusiva-
tiente á una escuadra de torpederos, nada 
*** eso: las armas ofensivas de toda mari-
na de guerra deben ser el cañón, el torpe-
**o y el espolón, pero lo que conviene de-
terminar es su manera de funcionar y la 
tn*xima utilidad que pueda obtenerse, es 
decir, que debe saberse si el máximo efec-
to útil se obtendrá por la reunión de estas 
•fmas sobre el acorazado actual, cuva 
Velocidad y condiciones evolutivas son 
reducidas, ó bien si se conseguirá aquél 
(l*Qdo i cada arma un instrumento par-
ticular con una velocidad muy superior 
á la del acorazado; en una palabra, si la 
unidad de combate ha de ser una ó triple. 
Malinos acreditados opinan porque de-
be ser triple, y hasta el presente todo 
tiende á darles la razón, porque las expe-
riencias ejecutadas hasta ahora han gira-
do en el sentido de la división de las ar-
mas de combate y en estas experiencias 
no se ha hecho entrar el factor más im-
portante, que es el nvimero. 
Si los ensayos que tuvieron lugar fren-
te á la costa de Ar^íel, en plenilunio, con 
tiempo magnífico, mar en calma, brisa li-
gera que apenas rizaba las aguas del Me-
diterráneo. V en fin, cuando se sabia que 
el ataque era simtüccro que debia verifi-
carse en un plazo fijo y de antemano co-
nocidu. de 9 á 10 de la noche; si dichos 
ensavos. repetimos, á pesar de estas con-
diciones, dieron por resultado que un 
torpedero no fué avistado hasta mil metros 
de distancia ó á una tal que, después de 
trascurrido un minuto, se hubiere encon-
trado á cinco metros del barco con una 
velocidad vertiginosa, ¿cuál no hubiese 
sido la sorpresa, la emoción y el pánico, 
a bordo de los acorazados, si el ntimero 
de torpeilcros hubiese sido de 20, 3o ó 
5o que, inopinadamente, hubiesen sur-
gido delante de ellos para atacarlos real-
mente? 
La verdad es que cuanto más se medita 
sobre el particular, parece más evidente 
que una escuadra acorazada atacada por 
una flotilla compuesta de torpederos, ca-
ÍTjneros y algunos arietes, maniobrando 
á gran velocidad, es escuadra destruida; y 
como con el enorme capital que cuesta 
un acorazado de combate, se tendría esté 
flotilla que podría combatir á la sombra 
del enemigo de proporciones gigantescasi 
el cual se vería obligado á cubrirse de lot 
fuegos de dicha flotilla, se puede augurar 
que ésta tendría la seguridad de la vic-
toria. 
Tolosa 30 de julio de 1884. 
J. ROCA T EtTABSt. ' 
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LA NUEVA 
P Ó L V O R A P R I S M Á T I C A 
I OH este titulo ha publicado nues-
tro compañero y colaborador 
D. Joaquín de La Llave, en la 
Revista Gentífico-militar de Barcelona, 
un concienzqdo artículo sobre la pólvora 
cacao ó chocolate, de que ya dimos noti-
cia en la página 72, de este año; y consi-
derando de mucho interés para nosotros 
\o que dice acerca de la nueva pólvora, 
asi como sus observaciones sobre algunos 
cañones, reproducimos á continuación el 
referido artículo, autorizados por su au-
tor. Dice así: 
«Por reales decretos de 10 de marzo del 
corriente año se autorizó al director ge-
neral de artillería para la adquisición di-
recta de 16.000 kil«^ramos de pólvora 
prismática, parda <ó chocolate, como al-
gunos la llaman > de la fábrica de Hamm, 
perteniente á la sociedad Vereinigle Rhei-
nisch Westphalischen Pulver/abriken. es-
tablecida en Colonia, cuyo director ge-
neral es el Sr. Heidemann. Ki encargo 
comprende 4.000 kilogramos para expe-
riencias en la fábrica de Trubia, y los 
I2.000 restantes son, sin duda, de la do-
tación de los cañones Krupp reciente-
mente adquiridos para el armamento de 
las costas. 
La nueva pólvora pasa, por lo tanto, á 
ser re^mentaria en nuestro país, y cree-
mos, pues, que los lectores de la Revista 
verán con gusto algunas noticias que po-
demos proporcionarles acerca de sus pro-
piedades. 
La fabricación de esta pólvora consti-
tuye un secreto de la sociedad que lo ex-
plota; pero, según parece, consiste princi-
palmente en la preparación especial del 
carbón que entra á componerla, el cual 
es rico en oxígeno. Los prismas son exa-
gonales de 25 milímetros de altura; el 
lado de la base de 20 milímetros, y la 
cana! única central tiene de diámetro 9 a 
10 milímetros: el peso específico varía, 
según las muestras, desde 1,80 á 1,86. 
Las ventajas que presenta esta pólvora 
son las sii;uientes: i.', una gran fuerza de 
proyección, imprimiendo á los proyecti-
les velocidades iniciales grandes, desarro-
llando, sin embargo, en el interior del 
ánima presiones muy moderadas; 2.', la 
explosión de esta pólvora no se verihca 
más que en espacios cerrados, al aire li-
bre se quema lentamente, circunstancia 
ésta iniportaniísima para poder manejarla 
sin peii.-,ro; 3.', los disparos que con ella 
se hacen producen poco humo, y éste no 
muy espeso, disipándose muy pronto; 
4.', deja un residuo insignificante en \ah 
paredes del ánima, las cuales no necesitan 
limpiarse con tanta frecuencia; 5.*, «e 
acomoda mejor á los cañones de calibres 
grandes y pequeños. 
El día 5 de noviembre del año próximo 
pasado se hizo en Essen la prueba de la 
pólvora parda en comparación con otra 
negra, también prismática. Hé aquí la 
comparación de los resultados obtenidos: 
CiSON. 
Krupp de 26 cm, 
PÓLVORA 
P. P. O 8 3 H . nú-l 
y 35 calibres def mero 336. ; 
longitud, adqui-' 'parda] j 
rido por el go- P. P. C'8o H. \ 
biemo español- ' negra» i 
8.^  
83 
Pnodel 
pfOT«C<Í! 
2/9 
279 
Velotiéi!) 
328 
n u l o » Mcnaion. 
n atimn/trm. 
Apanto 
RtnhoMoa 
2.490 
2.610 
Aparato 
Cnubcf. 
2.480 
2.640 
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De la comparación resulun palpable-
mente laf ventajas de la pólvora parda 
sobre la negra; la misma carga dá una 
velocidad inicial bastante mayor, y des-
arrolla una presión menor. Si se aumen-
tase la carga hasta 87 kilogramos, que es 
en realidad la normal de esta pieza, po-
dría probablemente obtenerse una veloci-
dad de 5 5o metros, por lo menos, y la 
presión no excederla de 2.700 atmósfe-
ras ft|, que puede resistirlas perfectamen-
te el canon. Hé aquí los resultados que 
entonces se podrían obtener: 
Puerta Futrí» 1 
Distan- Fuart* viva por viva para 
Velociibu). Wva total. cm.» de la circuafc-. 
cia*. sección- rencia. 
tOM- tone^ tOHt-
meircs. iwlrtu. lámttrm. lÁmetros. lámetns. 
0 
5oo 
55o 
53o 
4*240 
Íq37 7.99 742 
53,11 
48,20 
1.000 5ti 3 639 6,89 44,81 
i.Soo 492 3.393 6,39 41,55 
38.55 2 . 0 0 0 474 3.149 5,Q3 
5,5t 2.5oo 457 2.927 35,84 
3.000 440 2.714 
2.345 
5,M 33,22 
4.000 409 4.42 28,70 
que son bastante superiores á los que se 
aperaban según las condiciones del con-
tato. Según estos datos, se puede supo-
ner que el canon Krupp de 26 centíme-
tros perforará la coraza del Inflexible 
nasta 1000 metros de distancia; las de los 
buques ingleses Aíajestic, Ajax, Colossus, 
^gamemnon basta zloo metros; las de 
'Os franceses Hoche, Magenta, Marcean, 
^eptune hasta los 15oo metros, y las del 
Terrible hasu 600 metros. Sólo serian in-
vulnerables para este cañón los cuatro 
«corazados de primer orden italianos, y 
'os franceses Atniral Baudin, Formidable, 
y Ámiral Duperré. 
Kl alcance máximo calculado, por 22° 
«e elevación, sería de i i.Sgo metros. 
(t) El cálculo, aplicando las formas de 
^»*, 44 454 ,^7 •*• vetectdad y a.667 atmós-
**»"•» de presión. 
Pero las ventajas que puede presentar 
la nueva pólvora prismática parda no Us 
vemos tan sólo en su empleo en los ca-
ñones de acero, cuya resistencia no tiene 
nada que temer de presiones, aunque 
sean algo -excesivas; las vemos principal-
mente en los cañones de hierro fundido, 
reforzados interior ó exteriormente, como 
los que actualmente se fabrican en Tru-
bia. Por ejemplo, el cañón de 25 centi» 
metros entubado, proyecudo por el te-
niente coronel D. Artémio Pérez (a), 
mejorarla mucho por el empleo de cargas 
(2) El proyecto de esta pieza fué presen-
tado por el autor en 1880, y aprobado por la 
junta superior facultativa de artillería, se 
encomendó desde luego á la fábrica de Tru-
bia la construcción de dos piezas experi-
mentales, según aparece en el plan de labo-
res para el año 1881-1882. En la Gaceta de 
23 de marzo de 1882 se publicó un real de-
creto de 21 del mismo mes, mandando ad-
quirir los tubos para estos cañones en Ja 
fábrica Schoeider, del Creusot. En el plan 
de labores para 1882-1883 se incluían cuatro 
cañones de 25 centímetros, con sus monta-
jes, proyectiles y accesorios, y vuelven á 
aparecer los mismos en el plan para i883-
1884. Hará cosa de un año (no hemos en-
contrado la nota que tomamos de la Gaceta 
con la fecha exacta] se publicó un real de-
creto autorizando la adquisición de otros 
juegos de tubos para cañones de a5 ccnti-
metros de la fábrica Withworth, de Maa-
chester, no sabemos si para compararlos con 
los de Scfaneider, ó porque éstos hubiesen 
dado mal resultado. Debe, sin embargo, 
haberse tropezado con alguna dificultad, 
cuando no se sabe á la hora praente que las 
piezas experimentales estén en disposición 
de empezar las obras. 
El proyecto del teniente coronel Pérez 
comprendía tres cañones de costa de ana' 
loga construcción, de los calibres de 3e, aS * 
y 21 centímetros; de ellm no se mandó £s« 
bricar por el pronto más qs» «1 de »5, coma 
ya hemos dicho. Es de hierro fundido, en-
tubado con dos tubos de acero, el primera 
en toda la longitud del cafion, y el s^nnd» 
superpuesto á aquél hasta^lfo más «dcicaír 
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de pólvora pritmátici parda. Las condi-
dones balísticas generales del expresado 
cañón han de ser las siguientes, según el 
proyecto publicado: 
Calibre 254""» 
Peso del proyectil 180 >« 
Peso de la carga . 63 ^ de pólvora Wet-
teren de *'/„"'»' 
Velocidad inicial. 55o " 
Presión que se su-
pone que puede 
resistir la pieza 
sin un deterioro 
prematuro. . . . 2.700 atmósferas. 
del eje de muñones. El tubo interior está 
fomado de varias partes unidas, por la difi-
cultad de obtenerlo de las dimensiones que 
se exigirían siendo de una sola pieza. El 
peso total del cañón se ha calculado que 
será de 37 toneladas; la longitud de la pieza 
en el proyecto es de 7 metros y la del ánima 
6">,640, pero tal vez se alarguen en alguna 
de las piezas experimentales, en vista de la 
tendencia actual á alargar los cañones. Si, 
como sospechamos, se ha intentado hacerlo, 
esto nos explicaría los retrasos sufridos en 
la fabricación. 
Proyecuda la pieza hace cuatro años, 
cuando se habían contratado, para no per-
der tiempo, cañones Amstrong de 10 pulga-
das (a54 milimctros), se adoptó este mismo 
calibre para que los proyectiles pudiesen ser 
comanes; pero hoy que se han comprado 
cañones Kmpp de 26 centímetros, y que és-
tos rmn í formar el núcleo príncipal del ar-
mameato de nuestras plazas marítimas, 
consideramos probable que se busque la 
nniJbrmidad por este otro lado. No es nuevo 
el qne un cañón cambie de calibre y de lon-
gitud dorante los estadios y ensayos; el ac-
tual de iS centímetros de hierro sunchado, 
de plaza, se proyectó con el calibre de 16 
centímetros, y se redujo después á i5 para 
' noüormar con los Krupp que se adquiríeron 
«II1875 para el tren de sitio; al de u centí-
attros se le aumentó la longitud. 
S^oa el proyecto, la pieza debe ser de 
retrocarga con cierre de tornillo partido 
(francés), y se ha mandado qoc se le adapte 
«i obtBrador Frairc. 
El cálculo dá las siguientes velocidades 
remanentes y fuerzas vivas de choque: 
! 1 Fucna Fuer» 
DitUa- Fvcrza vi*a por vlvm par i 
Velocidad. vivatoUl. cm.» d« cm. de cir-J 
ciat. Hccioa. caníereoci 
tomé- Umt- Ume-
mietrot- Mv/rof, iámefro^. Uwulras. lámetrai 
0 35o •ín^',7 5,^8 
4,á5 
34.70 
5oo 517,6 2.458,4 3o,73 
I.COO 489,5 2.198,7 
'•957.7 tM 27.48 i.5oo 461,9 435,5 24-47 2'.75 2 .000 r.740,3 
1.561,9 
3,44 
3,08 2.5oo 4 1 2 , 1 19.5a 
17,33 
14,11 
3.000 
4.000 
388,7 
35o,7 
1.386,4 
1.128,6 
2'74 
2,23 
Creemos que á esta pieza se le deberían 
aumentar 6 milímetros de calibre, igua-
lándola así al canon Krupp de 26 centí-
metros, para que pudiese disparar los 
mismos proyectiles; pero aunque se deja-
se tal como está, debería tener dotación 
de balas-granadas de tres calibres y medio 
de longitud, cuyo peso puede apreciarse 
en 262 kilogramos. Empleando cargas de 
65 kilogramos de pólvora prismática parda 
de Hamm IP. P. C\82. H. núm. 336), se 
puede calcular i3| que se obtendría: 
{3í En este cálculo, y en los siguientes, 
hemos usado las formas empíricas aproxi-
madas de Erb, tomadas del Aide-mémoire 
i'ArtiUerie francés: 
V=K. 
C°,6, lu,a, jo,oj 
C',S. po.S lT=H. 
[ U0,9S. tes 
En las cuales represenun; 
V. La velocidad inicial. 
La presión interior. 
La carga de pólvora. 
El peso del proyectil. 
El área de la sección recu del ánima. 
La longitud del ánima recorrida por el 
proyectil. 
u. El volumen de la recámara de la pól-
vora. 
/ÍT.^ Coeficientes numéricos, qne dependen 
H-1 de la pólvora. 
T. 
C. 
F-
i. 
1. 
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Velocidad ioicial . . . . 490 " 
Presión interior máxima 2.439 atmósferas. 
Siendo esta presión bastante inferior á 
la que considera el autor del proyecto 
como admisible, parece que se puede au-
mentar la carga sin inconveniente, pero 
para ello hay que agrandar la recámara. 
Nos atrevemos á proponer un alarga-
miento de 45 centímetros a expensas del 
ánima y sin variar las demás condiciones, 
con lo cual se puede elevar la carga hasta 
90 kilogramos. El cálculo dá los resulta-
dos siguientes (41: 
Carga de So"*!Velocidad 
P. P. C'8a.{ inicial.. 
H.n.« 336..'Presión... 
Carga de 85^^ Velocidad 
de la misma inicial., 
pólvora /Presión... 
Carga de 9o'"<)Velocidad 
de la misma, inicial. 
5o5"> 
I.g5o atmósferas 
324"" 
2.i2oatmósferas 
540' 
pólvora /Presión .. 2.32oatmósferas 
Parece, por lo tanto, que los resultados 
han de ser muy satisfactorios, obteniendo 
una velocidad inicial de mucha conside-
ración con una presión sumamente mo-
derada, muy inferior á la que se suponía 
en el provecto, lo cual asegurarla una 
mayor duración á la pieza. El cuadro si-
guiente dá el resultado del cálculo de ve-
locidades remanentes y fuerzas vivas de 
choque. Por él se vé la inmensa ventaja 
que resuluria de la adopción de los pro-
yectiles alargados y de la nueva pólvora 
prismática en el canon de aS centímetros, 
los efectos se aproximarían, en cuanto es 
posible, á los del canon Krupp de 26 cen-
tímetros: 
Tratándose de una pólvora ensayada en 
tina pieza poco diferente, hemos determina-
do los coeficientes K y H, introduciendo en 
i** fi&rmulas todos los demás valores que 
*r*a coBoddos, y U» coeficientes obtenidos 
los hemM empleado para el nuevo cálculo. 
(4) Las presiones están tonadas por tx-
«•so, 1M Tclocidades por defecto. 
1 Fuer«i Fuem 
Di<un- \>|oci. Fuer» viv» por vW» por 
1 viva lottl. cm.* de cm.de cir-c iu. dsde*. sección. canferenc* 
iotit- tom- Ume-
I «¿frfí. metrvs. ¡ámttfos limtlroi- Idmetr&s* 
0 540 3.894 
3.639 
7,68 48.80 
5oo 522 7->8 45,60 
l.OOO" 504 
48a 
3.392 6,69 42,51 
39.85 i.3oo 3.180 6,28 
a.ooo 47' 2.962 5,85 37,» 3 
2.503 456 2.777 5,48 34,80 
3.000 44» 2.597 5,t3 3a,55 
4.000 
1 
412 2.267 4.47 28,41 
Habíamos pensado presentar un estu-
dio análogo, que ya teníamos hecho, 
acerca del cañón de 15 centímetros entu-
bado proyectado por el comandante don 
Salvador Díaz Ordoñez; pero, según ve-
mos en el Memorial de Artillería de ma-
yo, el cafion acaba de ser sometido á las 
primeras pruebas, y por los datos publi-
cados, es más largo y más pesado de lo 
que aparecía en el proyecto ¡5), por lo 
cual resultan inútiles nuestros cálculos o 
J. LL. G. 
NUEVAS ORGANIZACIONES 
Dt IOS 
TELÉGRAFOS MILITARES 
POR 
R. V. Fischer Treuenfeld. 
(Tr»Ji!ccion d«! capitán del cuerpo r . Jtcobo G»nUi,) 
ADICIÓN. 
iConduiiOD.' 
EspuEs de escrito lo anterior ha 
llegado á nuestras manos U cir-
cular del ministro de la Guerrt 
de Francia, fechada en 16 de marzo últi-
mo y publicada en el ntimero 33 del 
Journal miUtaire officiel, por 1» cud se 
modifican los cuadros que fijó U dé »o 
de abril de 1878, para la composición: 
!.• del personal y material móTÍl, y3.« 
del material técnico de las secciones y 
(5) Véate la secunda de las utenorva 
notas. 
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direcciones de telegrafía militar y de los 
parques de telégrafos. Previene el minis-
tro que la aplicación de los nuevos se irá 
haciendo cuando lo disponga, pero que 
desde la fecha de la circular cada una de 
las secciones llamadas hasta entonces de 
segunda línea, quedará dividida en una 
de primera linea r en un parque telegrá-
fico, y que las secciones llamadas hasta 
entonces suplementarias de segunda línea 
serán en adelante secciones de etapas y 
de caminos de hierro. 
De los diez estados ó cuadros anejos á 
la circular, extractamos abajo la compo-
sición de los cinco que se refieren al per-
sonal y material de marcha de las unida-
des ó direcciones. Los otros cinco, re-
lativos al material técnico, que por su ex-
tensión no insertamos, pero que pueden 
consultarse en el citado Journal por quien 
lo desee, son: primero, estados del mate-
rial técnico de una sección de primera lí-
nea; segundo, del de un parque telegrá-
fico; tercero, del de una dirección de tele-
grafía; cuarto, de él de una dirección ge-
neral de telegrafía; y quinto, de él de una 
sección de etapas y de caminos de hierro. 
La composición del personal y mate-
rial de marcha de una sección de primera 
línea es: 
Personal técnico. Un jefe de sección 
montado, con ordenanza desmontado; un 
subjefe id. id.; dos jefes de estación id. id.; 
diez telegrafistas, que en tiempo de gue-
rra se refuerzan con cinco más según las 
necesidades del servicio; seis jefes de ma-
terial; seis maestfos obreros ¡cabos); vein-
te obreros (soldados;, que según la necesi-
dad se refuerzan en tiempo de guerra con 
otros diez aiuiliares. 
Destacamento para el tren de trasportes. 
—Uo sargento primero, dos cabos, un 
uompeta, un herrador, y tres ordenan-
zas, todos montados. Conductores tam-
bieo montados, diez, con veinte caballos 
de tiro; siete conductores no moñudos, 
oon doc« caballos de tiro, y cinco con-
ductores y cuatro caballos de reserva. 
Material. Dos carruajes de estación, 
modelo de 1884, con dos caballos; át» 
carruajes de un caballo con rollos de ca-
ble; tres carros de trabajo con cuatro ca-
ballos; un carro de reserva; un carruaje 
ligero con dos caballos; un carruaje sus-
pendido, para forrajes, con cuatro caba-
llos; y dos fiirgones, modelo 1874, con 
dos caballos. 
Total general. Cuatro funcionarios ó 
sea jefes y oficiales; setenta y seis indi-
viduos de tropa, entre sargentos, ca-
bos, obreros y ordenanzas; doce caba-
llos de silla y treinta y seis de tiro, y doce 
carros. 
La composición del personal y material 
de un parque telegráfico es: 
Personal técnico. Un subjefe de sec-
ción montado, con ordenanza desmonta-
do; ocho telegrafistas, que se reftierzan 
con cinco más en caso de guerra; dos je-
fes de material; tres maestros obreros, y 
nueve obreros que se refuerzan con diez 
auxiliares en caso de guerra. 
Destacamento para el tren de trasporte. 
—Un sargento primero, dos cabos, y un 
herrador, todos montados; un guarnicio-
nero; catorce conductores montados, con 
veintiocho caballos de tiro, y cinco con-
ductores con cuatro caballos de tiro, de 
reserva. 
Material. Un carruaje estación, mo-
delo 1874. con cuatro caballos, arralado 
para recibir material de estación, impre-
sos y archivos; tres carros con repuesto 
de cable con cuatro caballos; un carro 
con cuatro caballos, con repuesto de hilo 
sin aislar; un carro suspendido, para fo-
rrajes, con cuatro caballos, y otro de for-
ja con id. 
Si el número de carruajes afectos al 
trasporte del material del parque telegrá-
fico fuese insuficiente, se provee por el 
jefe de estado mayor general á las nuevas 
necesidades recurriendo á otros carniajes 
del ejército, ó bien por requisa. 
Total genered. Un funcionario ó sea 
oficial; cuarenu y ÍÍMC individuos á» 
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tropa; cinco caballos de silla, treinta y 
dos de tiro y siete carruajes. 
La composición del personal y material 
de una dirección de telegrafía, consta de: 
Personal técnico. Un director y su or-
denanza, montados; dos subdirectores 
con sus ordenanzas; dos jefes de sección 
con sus ordenanzas, todos montados; 
dos telegrañstas escribientes, y tres orde-
nanzas obreros. 
Destacamento para el tren de trasporte. 
—Un oficial y ordenanza, un sargento 
primero, y un cabo, todos montados; y 
dos conductores no montados con cuatro 
caballos de tiro. 
Material. Un carruaje otícina con dos 
caballos, y un furgón, modelo 1874, con 
dos caballos. 
Total general. Seis ohciales, quince 
individuos de tropa, dieziseis caballos v 
dos carruajes. 
La composición del personal y material 
de la dirección general de telegrafia, cons-
ta de; 
Personal técnico.—Dirección. Un di-
rector y su ordenanza; un director su-
plente ó. subdirector con su ordenanza; 
y un jefe de estación, todos montados, y 
ordenanza de este último desmontado; 
un telegrafista escribiente, y dos orde-
nanzas obreros. 
Destacamento del cuartel general. Un 
jefe de sección; un jefe de estación; dos 
telegrafistas; dos jefes del material; dos 
maestros obreros (caboS), y seis obreros 
(toldados). 
Destacamento del tren de trasporte.— 
Un «argento primero y un cabo mónta-
teos; dos ordenanzas; dos conductores 
montados con cuatro caballos de tiro; 
cuatro conductores no montados, con 
ocho caballos de tiro; dos conductores y 
dos caballos de reserva. 
Material. Un carruaje estación, mo-
delo 1^4, con dos caballos; un carro te-
legráfico con cuatro caballos; un carrua-
je ligero con dos caballos; un cuarruaje 
pera conducción del personal, con d!bs 
caballos; furgón modelo de 1874, con 
dos caballos. 
Total general. Cinco oficiales, cua-
renta y ocho individuos de tropa; vein-
tiún caballos de silla, catorce de tiro y 
cinco carruajes. 
La composición del personal y mate-
rial de la sección de etapas y caminos de 
hierro (servicio de segunda línea), es: 
Personal técnico. Un jefe de sección; 
un subjefe de id.; dos jefes de estación; 
veinticinco telegrafistas; cuatro jefes de 
material; dos maestros obreros; ocho 
obreros, y seis ordenanzas. 
En tiempo de guerra se refuerza el per-
sonal de tropa, según la necesidad, con 
auxiliares del servicio de la telegrafía mi-
litar. 
Destacamento del tren de trasporte.— 
L'n sargento primero montado; dos cabos 
montados; dos ordenanzas montados; seis 
conductores montados, con doce caballos 
de tiro; dos conductores no montados, 
con cuatro caballos de tiro; tres conduc-
tores y dos caballos de tiro, de reserva. 
Material. lEste se trasporta por las 
vías férreas ó en carruajts adquiridos por 
requisa, según las necesidades.) Un ca-
rruaje estación, modelo 1874, con cuatro 
caballos de tiro, arreglado para el tras-
porte de material de estación; un carro 
telegráfico con cuatro caballos de tiro; 
un carruaje suspendido, con cuatro caba-
llos; un carro para el trasporte del perso-
nal, con dos caballos, y un furgón, mode-
lo 1874, con dos caballos. 
Total general. Cuatro oficiales, sesen-
ta y un individuos de tropa, cinco caba-
llos de silla, dieziocho de tiro y cinco ca-
rruajes. 
ESCUELA DE SARGENTOS 
ARTILLERÍA É INOENtBKOS bK VCkSALLES. 
OR decreto de 4 de enero de esie 
año se creó en Francia este ecta-
, H w a blecimiento, que se tituU Ofi^  
cialmente ÉcoU de sous-ojfiders étépt^ 
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officiers de Tartíllerie et du génie, y en 
I." de abril siguiente ha dado el ministro 
de la guerra, general Campenon, la ins-
trucción para la admisión de candidatos 
en dicha escuela, en la cual tendrán que 
cursar en adelante todos los sargentos de 
artillería é ingenieros que aspiren á as-
cender á oficiales de sus armas, en tiem-
po de paz 
Es jefe de la escuela un coronel ó te-
niente coronel de artillería, y segundo 
un mayor de ingenieros que desempeña 
el cargó de director de estudios; los pro-
fesores, instructores y ayudantes son do-
ce capitanes v tenientes de artillería é in-
genieros, y tres catedráticos civiles; ade-
más hav dos empleados de contabilidad 
de artillería é ingenieros, veintiséis indi-
viduos de tropa, y un destacamento de 
caballería de sesenta hombres montados. 
El curso durará once meses, de i." de 
abril de cada año á tin de febrero del si-
guiente, y la instrucción se dividirá en 
científica y militar, comprendiendo la pri-
mera las teorías cienu'hcas indispensables 
para todos los oficiales, y la segunda I<fs 
reglamentos especiales de cada arma, tiru. 
equitación, etc. El orden de materias v el 
número de lecciones que ha de dedicarse 
á cada una, ios determinará la ¡unta de 
profesores. 
Los candidatos para entrar en la escue-
la, son anualmente propuestos por los je-
fes de cuerpo ó de establecimiento, al veri-
ficarse la inspección genera] reglamenta-
ria, acompañando los antecedentes y do-
cumentación de cada uno; se^un éstos, el 
5¡enera] inspector califica por una cifra 
as circunstancias de cada candidato, acer-
ca de su instrucción militar teórica y prác-
tica, conducta, capacidad y aptitud para 
el mando. 
Los exámenes de los que se consideren 
aptos constan de dos partes: composiciones 
escritas j exámenes orales: á la primera 
se someten todos los candidatos de cada 
.región de cuerpo de ejército, ante un tri-
buna] compuesto de capitanes de artille-
ría é ingenieros, y los trabajos hechos se 
dirigen al ministro de la Guerra, el cual 
los pasa á una comisión superior de exa-
men, compuesta de un coronel ó teniente 
coronel de artillen'a ó de ingenieros y de 
un jefe y de un capitán de cada una de 
k s dos armas. 
Esta comisión es la que califica las 
composiciones escritas, por medio de ci-
fru, sometiendo después la lista al minis-
tro, para que determine los que según sus 
niímeros calificativos hayan de ser admi-
tidos á los exámenes orales, quedando 
descartados todos los demás. Ante la cita-
da comisión de examen se llevan lue^o á 
cabo los orales, primero en Versalies y 
después en Lyon, Tolosa y Rennes, 
adonde se traslada la comisiorí para que 
puedan acudir á examinarse al punto 
mas cercano los candidatos de cada re-
gión, y haya idéntico criterio para juz-
garlos á todos. 
La calificación definitiva de estos aspi-
rantes, separada para cada arma, se hace 
por la misma comisión, con arreglo á las 
cifras que cada individuo haya obtenido 
en el concepto del inspector general, en 
el examen escrito, y en el oral. 
A la vista de estas relaciones determina 
cada año el ministro el ntímero de los 
que deben admitirse en la escuela, con 
arre.:lo al orden rigoroso de calificación 
definitiva, y según las necesidades del 
servicio en cada arma. 
Las composiciones escritas antedichas 
son: I.', escribir al dictado; 2.', redacción 
de un escrito, que puede ser oficio, infor-
me ó estudio histórico; 1^ .', desarrollo de 
un tensa de ariimctica y de álgebra; 4.*, 
Ídem de otro de geometría, y ). ' , ejecutar 
un dibujo lineal. 
Para revisar el dictado se concede al 
candidato un cuarto de hora, "y cuatro 
horas para escribir cada una de las di-
sertaciones y el dibujo. 
Los exámenes orales versan sobre las 
materias siguientes: 1.", aritmética y ál-
t;ebra; 2.". geomcirí.T; 3.', topografía y 
fortificación, y 4 ', historia y geografía. 
Pueden también los candidatos," á volun-
tad, examinarse de otras materias y pre-
sentar títulos de estudios oficiales y di-
bujos hechos en las escuelas re^imentales. 
Los admitidos en U escuela como alum-
nos quedan como supernumerios en sus 
cuerpos, y reciben un haber de dos pese-
tas diarias y un sobrehaber de cincuenta 
céntimos. 
En marzo de cada año son los exáme-
nes finales para el ascenso y salida de la 
escuela, gue no verifican los profesores 
de ella, sino una comisión presidida por 
un general v compuesta de un jefe v de 
un capitán de cada una de las dos armas 
interesadas Los aprobados son ascendi-
dos en seguida á subtenientes de artillería 
ó de ingenieros, v los reprobados vuel-
ven á sus respectivos regimientos como 
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sargentos; pues sólo en caso raro y muy 
especial, se permitirá á un alumno la re-
petición del curso. 
Los ascendidos á oficiales, después de 
permanecer algunos meses en sus regi-
mientos, serán enviados á cursar otro 
año en la escuela de aplicación de artille-
ría é ingenieros establecida en Foniaine-
bleau. 
Ccfn medidas semejantes se trata en 
Francia de contrapesar el defecto capital 
que existe en el personal de la otícialidad 
de los dos cuerpos especiales de su ejérci-
to, que es la desij;ualdad de procedencia. 
VISITA D E S. M. EL REY 
Á LAS OBRAS DE SAN CRISTÓBAL 
t .V fA.>í¡ LO.\.i. 
L jueves 7 liel aciu;il se dipnó S M. 
el rey q. Ü. g.j honrar con su vi-
sita las importantes obras de de-
fensa que se están construyendo en el monte 
de San Cristóbal, próximo a Pamplona, y 
de que hemos hablado otras veces; y aunque 
los periódicos diarios han publicado los 
principales incidentes de la regia visita, 
creemos que debe también quedar consig-
nada en nuestra Revista. 
A las doce y media próximamente llegó 
S. M., acompañado del Excmo. Sr. ministro 
de la Guerra y de dos de sus ayudantes, á la 
cumbre del monte, donde le esperaban las 
autoridades miliures y todos los oficiales de 
ingenieros destinados en Pamplona, siendo 
saludado por el disparo de veintiún barre-
nos que al electo se teman preparados. 
Al apearse del ccriuaje tuvo a bien S. M. 
aceptar un aimueizo con que le obsequiaron 
los oticialej ^¿neruie» iiel disiriio miíuai; se 
sirvió en un precioso comedor, improvisado 
en uno de los dormitónos de tropa délos 
euartelKs provisionales, el wUai se preparó y 
adornó con tapices i.iciinados a la coman-
dancia por el scúor conde de üuenduiain, 
«scudos, banderas y gallardetes, con iitl 
acierto que meieció los plácemes de cuantos 
lo vieron. 
Terminado el almuerio, empezó la visita 
d« las obras por lo» edibcios levantados para 
la lOstalacion de los trabajos, consistentes 
c& talleres de herrería y de carpintería, al-
oaacene», cuadras y ofacina», los cuales son 
de paredes de piedra en seco uoot, y otros 
de tablas, pues sólo tienen carácter de provi-
sionales, y deben desaparecer á medida que 
el adelanto de las obras permanentes los ha-
gan innecesarios. 
S. M. examinó detenidamente: la máqui-
na trituradora de piedra (de la que hemos 
prometido ocuparnos, como lo haremos en 
cuanto nos sea posible), máquina con la 
cual se obtienen diariamente más de veinti-
cinco metros cúbicos de arena, á un precio 
que no excede de 6 pesetas, cuando antes de 
su instalación costaba i6 pesetas el metro; 
el malacate para la fabricación del mortero, 
por medio del cual quince hombres y una 
caballería producen 43 metros cilbicos de 
esta mezcla; el puente-báscula, que permite 
pesar los carros cargados y evita las medi-
ciones directas de los materiales que ingre-
san en la c)bra: y finalmente, el depósito 
donde se reciben los 3o metros ciibicos de 
agua que diariamente se elevan desde el 
pueblo de liernozar, que se encuentra á 43o 
metros por debajo de dicho depósito, por 
medio de una máquina de vapor de ocho ca-
ballos de íuerza y mediante un gasto de 5 
pesetas, cuando sin esta instalación el sumi-
nistro de la misma cantidad de agua, subida 
en carros ó caballerías, hubiese costado so-
bre 3oo pesetas. 
Asimismo se hizo cargo S. M. de los ven-
tajosos resultados conseguidos con la insta-
lación de dos kilómetros de ferrocarril de 
vía estrecha, extendida en las obras, que 
tanto facilitan los trasportes, produciendo 
una considerable economía, pues merced á 
las pendientes que ofrece el monte se vén 
trenes de cuatro ó cinco wagones, con me-
dio metro cubico de capacidad cada uno, 
conducidos a gran velocidad por un solo 
hombre, actuando sobre los frenos de que 
aquellos están provistos. 
Después del examen de estas instalacio-
nes, que merecieron elogios del soberana, y 
de contemplar el magnihco panorama que 
se descubre desde aquella altura, enteran' 
üose á la vez de las dominaciones que alcao» 
zürú el fuerte en construcción, S. M. f*tA 4 
inspeccionar las obras ya ejecutadas ea la 
obra avanzada del OettCi tiiuindote con so-
comitiva encima de las bóvedas del cuerpo 
de casamatas, por ser el único paraje ét 
donde se descubre el conjunto de dielUM 
coostraccionts; y de alU descendí» 8 . H<á 
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la plaxa de armas, formada por dichas casa-
matas, momento en el cual se enarboló por 
vez primera la bandera nacional en esta 
obra, que fué saludada, á falta de artilleria, 
por una salva de más de cien barrenos. 
Después de visitar S. M. el cuerpo de casa-
matas con sus repuestos de municiones, que 
se encuentra terminado, faltándolo solamen-
te los enlucidos y contrarrcscas impermea-
bles, descendió por la rampa cubierta de 
comunicación entre este cuerpo y las defen-
sas del foso; entró en las galerías aspillera-
das que protegen los patios de refugio de los 
caminos de ronda, recorrió los tambores que 
baten estos caminos, la caponera con sus 
repuestos, accesorios y galerías de escarpa, 
obras todas ellas terminadas y que parece 
impresionaron agradablemente á S. M., y 
después de pasar por las galerías subterrá-
neas se encontró en la gaicria de contraes-
carpa que üanquea la cabeza de la caponera, 
cuya disposición también elogió S. M., quien 
después de recorrerla, salió por una üe las 
poternas al foso de la caponera, que recorrió, 
lijándose en las notables trompas construi-
das en él para acercar las crestas del giásis á 
las fábricas que han de cubrir, en el redon-
deo de las contraescarpas, conservando el 
üanco recto para batir mejor el pié de éstas. 
Subió después S. M. con toda su comitiva 
por una de las escaleras adosadas á la con» 
traescarpa hasta el camino cubierto, desde 
donde es.aminó la disposición de los glásis 
que se están formando, la construcción de 
los revestimientos de los fosos Norte y Nor-
ueste de esta obra, que se hallan en curso 
de ejecución, y desde allí por el glásis, tcr-
núnado ya, del frente Sur, se trasladó á exa-
minar U construcción de la contraescarpa 
de los fosos Sur y Oeste del fuerte principal 
que se está ejecutando; haciéndose cargo del 
emplazamiento que ha de ocupar este tuerte. 
Llamó la atención de S. M. que á pesar de 
parecer simétrica la obra, su disposición 
tuera diferente respecto del eje que pudiera 
aparecer como de úmetr ía , asi como las 
plantas u n irregulares que afectan vanos 
Ijpcaies, y es que subordinadas las construc-
^ n a a á las condiciones militares de la obra, 
^ lA^ró después vencer las dificultades que 
gara llenarlas ofrecía la construcción. Asi-
^oismo nptó nuesuo joven monarca las dtfi-
(ultadM.coa gttc ha habido que luviiar para 
implantar las obras, tanto por la forma tan 
defectuosa del terreno como por su consti-
tución geológica. 
Terminada la inspección de las obras, 
volvió S. M. al comedor, donde se le sirvió 
un ligero refresco, obsequio también de los 
oficiales generales anteriormente indicados, 
y de orden suya el ingeniero comandante de 
Pamplona, autor de los proyectos qae se 
están llevando á cabo y director de las obras, 
presentó los planos de ellas y explicó las que 
todavía habían de ejecutarse, y una vez que 
S. M. se hubo enterado de todo, manifestó 
en términos muy expresivos lo complacido 
que había quedado de su visita y de los re-
sultados x;onseguidos en las obras, dignán-
dose recompensar los esfuerzos é inteligen-
cia de dicho jele, nuestro amigo y colabora-
dor Ü. José de Luna, con el empleo de 
coronel, que en el acio tuvo á bien conce-
derle; recompensa mcrecidisiroa y oportuna, 
halagüeña para nuestro amigo, y que revela 
eltactoy lajusticiade nuestro joven soberano. 
Excusado es decir que durante la visita 
regia, el teniente coronel Luna acompañó 
constantemente al rey, dándole la explica-
ción üe cuanto veía. 
A las cinco de la tarde próximamente 
montaba de nuevo S. M. en el lando que 
había de conducirlo al parage denominado 
cuatro-vientos, distante diez kilómetros de 
la cumbre del monte, donde le esperaba el 
carruaje de su real casa que le habla traído 
de Betclú, y con el cual regresó á aquel bal-
neario. 
,(Quiera el cielo que el rey D. Alfonso Xll 
pueda en su reinado ver terminadas las 
demás obras que deben hacer de Pamplona 
una de nuestras primeras plazas fuertes'. 
BIBLIUÜKAFIA. 
REI.ACION del aumento que ha tenido la bi-
blioteca del museo de ingenieros desde 
enero de 1884. 
ReynA ^Lxcmo. Sr. general L) . l ornas de,: 
Oíscuisvpronunciado en el acto de la mau-
(¡uracion oficial del circulo militar de la 
Habana en la nuche del 1 de mayo de ¡883, 
por el presidente del mismo v-..^—Habana, 
i883.—I cuaderno.—4.—19 páginas.—Re-
galo del Sr. coronel Mann. 
MAÜRIÜ: 
Ba U laficau d«l MtimonM 4i lin—t»» 
MOCCCLUXIV 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la primera 
quincena de agosto de 1884. 
eoet 
cuerpo. 
c." 
T. C. 
C 
C.° 
T. C. 
C.» 
C." 
NOMBRES r FECHAS. 
Supernumerarios. 
D. Juan Roca y Estades, un año 
de próroga en dicha situación.— 
R. O. 27 julio. 
Sr. O. Joaquin Barraquer y Rovira, 
por haber sido nombrado vocal 
del real consejo de sanidad.—Id. 
23 id. 
D. Bonifacio Corcuera y Zuazúa, la 
continuación en dicha situación. 
—Id. 8 agosto. 
Regresado de ultramar. 
D. José Ortega y Rodés, procedente 
de Cuba desetnbarcó en Santan-
der el 22 julio. 
Excedente. 
D. José Ortega y Rodés, por regre-
sado de ultramar, con residencia 
en Cataluña.—R. O. S agosto. 
Concesiones. 
D. Manuel Gauíier y Vila, el em-
pleo de comandante de ejército, 
por el segundo plazo de profeso-
rado.—R. O. 24 julio. 
D. José Gómez y Pallete, el grado 
de coronel por la publicación de 
una obra de contabilidad.—Id. 
3o id. 
D. Joú Albarrin y García Marqués, 
el grado de teniente coronel por 
la obra de que es autor, titulada 
Bóvedas de ladrillo y sin cimbra. 
—Id. id. 
Condecoraciones. 
D. Castor Amí y Adadia, concesión 
de la encomienda de la orden de 
Nuestro Señor Jesucristo de Por-
tugal.—3o julio. 
Destinos. 
D. Rafael Ravena y Clavero, al ra-
mo de obras públicas en Puerto-
Rico, como ingeniero primero.— 
R. O. a3 julio. 
Empleo» 
rn el 
cuerpo. 
T.« 
NOMBRES Y FECHAS. 
T.« 
D. Rafael Pascual del Povil, á la co-
mandancia de Cartagena.—Orden 
del director general 5 agosto. 
D. José Camps y Oliver, á la co-
mandancia general subinspeccion 
de Castilla la Vieja.—Id. id. 
D. Julio Cervera y Babiera, al se-
gundo batallón del cuarto regi-
miento.—Id. i3 id. 
D. Joaquin Pascual y Vinent, al 
id. id.—Id. id. 
C.« Sr. Ü 
T.« 
Licencias. 
Ángel Alloza y Agut, un 
mes por asuntos propios para 
Castellón—Orden del C. G. de 
Cataluña. 29 julio. 
D. Salomón Giménez y Cadenas, 
dos meses por enfermo para las 
provincias de Pontevedra, Jaén y 
Sevilla.—R. O. 3o id. 
D. Ultano Kindelan, dos meses por 
entérmo para Cádiz y Marmolejo. 
—Id. i.° agosto. 
D. Mariano Ortega y Sánchez, dos 
meses por enfermo para Vascon-
gadas y Avila.—Id. id. 
D. Julio Carande y Galán, dos me-
ses por enfermo para Ontaneda y 
Patencia.—Id. id. 
D. Joaquin Cañáis y Castellarnau, 
dos meses por asuntos propios pa-
ra Zaragoza.—Orden deiC.G. de 
Cataluña, 2 id. 
EMPLEADOS. 
Baja. 
Dibuj.* D. Aurelio Soiomayor y Tenorio, 
baja en la escala de su clase.— 
Orden del director general 29 julio. 
Licencia. 
Maest.*" D. Alberto Suarez y Loreniana, dos 
meses para Valencia de [ton Juan 
y Barceloaa.—R. O. 3o id. 
C. 
SECCION^ D E A N U N C I O S . 
TRATADO 
DE 
ARQUITECTURA MILITAR. 
fara uso de ¡a academia 
imperialjr real del cuerpo de 
ingenieros en Austria 
por el coronel del mitoio 
JULIO DE WüRMB, 
iradncitlo ten IS55> por el teotente 
eoroael, capitán de in^enieroa 
D. TOMASORYAN. 
I vol. 4.° con 36opágs. y atlas. 
17 ,50 peMtas. 
APOLOGÍA 
EN 
EXCUSACIÓN Y FAVOR 
DE LAS FÁBRICAS 
DEL REINO CE ÑAPÓLES, 
POR EL COMENDADOR 
SCRIBÁ. 
Maoosciito del »\w\o XVI, poblicaüo 
por el coronel, 
comaodante de iojreaieraa 
D. EDUtRD. DI IAR'.ÁTIJUÍ. 
I vol. 8." XVI-206 págs. y 3 lám. 
5 p e s e t a s . I 
EL CAPITAH 
CRISTÓBAL DE ROJAS. 
ingeniero militar 
del siglo décimo sexto. 
APUNTES HISTÓRICOS, 
por el coronel 
teniente coronel de infrenieroa 
D. EDDiRDO DE lltUÁTIGDI. 
I v o l . 4 . ° c o n 236 págs. y 1 lám. 
5,60 pesetas con el retrato 
DEL CAPITÁN ROJAS 
y 5 pesetas sin él. 
Se hallan de vnía en la administración del MEMORIAL, calle de la Reina AJercedes. 
I 
BALÍSTICA ABREVIADA. 
Hy«twi de procedimieotoB prácticos y expeditos para la resolución 
de los problemas de tiro, 
A D A P T A D O A L U S O DE L O S I N G E N I E R O S M I L I T A R E S . 
RECOriLkOO T BRDCNtM 
POR EL TENIENTE CORONEL OHADÜADO 
D. JOAQUÍN DE LA LLAVE Y GARCÍA. 
capitán ua ingeniero'i y f rofe'/i ae la aca.ieniiadel coen* 
Un volumen en 4." con 93 páginas y una lámina.—Se vende á 8 pesetas en Gua-
dala;ara, dirigiéndose los pedidos al autor en la academia de ingenieros. 
MORENO Y ARGUELLES. 
TRATADO DE FORTIFICACIÓN. 
Dos lomos y un atlas.—17,50 pese-
tas.—En la administración, calle Ue la 
Reina Mercedes, palacio de San Juan. 
c««a. 
LAS DINAMITAS 
-tctpo 
á 
Su¿ áPütCiCivIKS A L4 .IÍDG3TRÍA í Á M G0IR.1A 
D o n J o a q u í n Rodrigt teB D n r 4 n , 
coronel .« ejercito, 
TcDieoie coronel cíe Ini:<'iil''ro« 
Un tomo en 4 . " — S E I S pesetas .—Cal le 
O de ia Reina .Mercedes, palacio San Juan, y 
AMETRALLADORAS. 
D E S C R I P C I Ó N Y USO Dh. L O S S l S l EMAS .MAb E M P L E A D O S . 
POR EL CAPITÁN DE INbEMEROS 
D. FRANCISCO LÓPEZ CARVAYO. 
Se halJa de venta eti Madrid, ai precio de 4 pesetas en la librería Guítenóerg, calle 
del Principe, a donde se dinf,iian todos ios pedidos, y en la adminisiracion uel Me-
morial de Ingenieros, calle de ia Reina Mercedes. 
á^ U I A . D E L Z A P A D O R E T T C X M ^ 
V F P A Ñ A , por el comandante D. Ma-
nuel A r g u e l l e s — ü n tomo y un atlas. 
—Se vende á 11 pesetas, en Madrid, 
calle de la Reina Mercedes, palacio de 
Í>iD Juao. 
' r R A C C i U N EN V L \ S F É R R E A S , 
X por el comandante D. José Matva y 
Mayer.—Dos tomos en 4." y uo atlas eo 
k h o . — P r e c i o 3o peseta».—Madrtd, calle 
de la Reina Mercedes.—Ouadalajara, 
Acadeoita de ini^eaicrws. 
